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Museo Comercial. 
E x p o s i c i ó n p e r m a n e n t e y 

v e n t a e n c c ) i n i s | ó n d e p i o d u c -
t o s i n d u s t r i a l e s . 

Maquinaria pava minería, agricultara 
y obras públicíts."Maí»iriale3 tl6 coii^ 
trucción.—Muebles.-Mayólicas hispano-
íirabes, pinturas y pácele», para el deco­
rado.—Coráinica y oristali^.i;ía. 
P r e o i o s i i j o s . E n t r a d a l i b r e . 

Puerta de Mwraa Pasqfs.'fle Conem* 

LA INDUSTRIA. 

Es asvioiUjá^ico que los país is más 
ricos son aquéllo?, en que la Jnduai 
tria esliitl luáa de^sarrollatía; de don­
de el afán eiv todas la» nacióiues de 
ampara r las existencias y de-ira* 
plantar 'ot i 'aa trueVas; 'ASferaVls,' fes 
sabido qucii lejó^idé s'éi' fa IndustHa 
un pólípb (:;(íi0''c¥iúpé' IH substancia 
de las restantes esferas det tra!?|*jo, 
lejos de trocarse en parásito que 
absorbe la sabia ajena, ^s el medio 
más eñcaz pa ra fómajitar la agri-
cul tura , hi3, f^rt^a y J p s ^qñcioi^,. En 
torno suyo,. U\ urba^i^apfión ^e grpr 
cipitft,.,la pxíblafiíóii aunj^enta, , 1 ^ 
ar tes liberales y, ilas cjenoiaapros-
peran^^ la. .cultur«;íse gojooraliza y 
las comodiihUiesiide {»7ridi^ hatliao; 
su na tura l asiento. ' ' •••^'• 

De áquf los esfuerzos d é tóJtW los 
gobiernos en protejérlA, y a facili­
tando el acceso de las pr imeras fná-
terias, ya abara tando la y ida en 
beneficio de los obreros, ya ' impo­
niéndola módicos, graváraenesj 's .ea 

otorgando « d r n y b ^ k s » (\̂ , PViTOm p»!- ios ingleses: tres inameroa des 

dei pi'oducción, .agravados por oí 
crfnibio.,., , ,̂  . . . . 

l'üf este ctijmiiio, precino efj con 
•ftis.uio^ ;ie,i)iarcl).a,á esaajje 4 una 
completa i'uina, al desquiciamiento 
de una de las más potentes esferas 
sociales que contr ibuyen en alto': 
grado a l a riqueza de las naciones. 
Y pomo .si -todo esto fuera poco, se 
crean á diario nuevos ti'lbütóíi, áe 
le ponéñ nuevas traba's,^y se Té pre­
sentan nuevas dificultades, que sé 
pponen á su desarrollo. 

EL: CENTÉN ARIO 
DE LA RBPliBye\ ÜN FRANCIA 

Su origen.--La ceremonia del Pan' 
teón^—Los discursos.- El corte­

jo histórico.-^Su paseo. 

Francia no podía dejar deihoni?íU' la 
memoria de sus héroes, qae darfoeando 
la monarquía en 1792, pagaron con sus 
vidas, -persecaciones y destksrrós, la, idea. 
qub déftíhdiíin: 7*'anos.despnlés, las ipi-
ciadore» <l«l-nacrtínieíiio de, to .Hepúblic»,, 
qliie tanto hicieron áf lnesdél sig;!© pa 
sá&o, porlÁi4efénsade sus ille^, d a l a 
fotódacídá de eete güán ptiebltf: aunque 

la llaiH«»da Cümníenci*!, fcia ifteterBft̂  en 
««pliwtciotíes B^m tíxjplv»» • cou ^er4íuj .1* 
Iil%lpria.dBFrancia¿; .;= ,f ; :. ,:-

Las elecciones fenlpéíArón ea Paria el 
5 de SeftUetabre de 17»á,';y el primer^lía 
fue elegido Robesi)iefte; Bjguierow ha^a 
los 24, lod uua «ynotíidos IJanton, üarat, 
Manu»l,iFelipe J^giilUé^ l>uqa*l^/0rlaaiis, 

iylos seis suplentes: de los 24 que debu­
taron en la Coavencjíln,:faeroiv gutillotU 
nados piar .sus ideas deíaocrAticas. ocjio: 
los dos RobespiePrel^parlro c hijP^'.Daa-
ton, Manuel, De3moulins,Fat;ii-e.d'Egliia-
tine, OaselíiU j^jf¿Daíl«-yd Orlo n;; i^Iarat 
fue asesinado*» 8" bailo por Carlota 
Gorday.y Bsausrais. de Prean, ,ahorc,ado 

obsequiároíi' COÍi el ' á&Ó fta; • 1a Mcfettíf:' 
«Amour 'sací-y de' la Patriír/''í<|tfe' 'foJe' 
aplaudido COn tfeUi'io, sin élriíí«i**o '4eí-
acto ser oticial, por su admirable eje­
cución. , ,, , ,,..., 

Cuando pasó el entusiasmo y ;\iri'd'ia 
calma, ilr, Loube^ pronvinció' üií''dis-' 
curso, en que hizo íi grandes íaágbá la 
.historia de la fundación do la H%"ptiblica 
en Francia y aplaudió la obra gigantesca 
de la Oonvencióiii, q w ha. :llefe.ad,o á su 
estabilidad, terrainaB,4o SU.di?cua-so con 
lo siguiente: «Sjílores: si una fe profun-
»da en el pors'enir, nos anima; si sabe-
. mos hacei''erf i'nterCs pilbtlno¡el • «waifi-
ií-ft) voluntario' dé' ̂ riuofttms ideas,, ile 
iiltiosti'ós temo'res S imi3a«iencias,.i seve-
»mo3 los dignos herederos ,de los hom-
.hies que proclamaron la República por 
.vez puimoraeu,,Francia, y podremos 
«continuar:y,temiüíi,r la obra empeza-
idaen 1792.» , ; 

Challemel Lacour, vicepresidente del 
Setiado, hizo los,m\smos argumentos con 
sugranliabílidad y g^raiídes'coridiolones r. 
oratorias, y terminó diciendo: ' í ^ i a sean 
igloriflcadog^, uó sotó 'pbr haber litecho 
.dar un gran paso, álií justiciasooial, si-
.nb por habernos preparado, á costa de 
.tanto esfuerzo, esta fuerza y seguridad 
»en la RapííblitMu» i . i^'i: ):, ;,,.;;/ ,, 
'Llegó i s a i?ez,6UWl\o i %v- tloqjiet 

segurameotela eOinocerán-luH le«toi^„ y p,.pnunci6 uátd^WWP ' l ^^ , ^^^\ ^^ 
no quiero dejar ^irflcdfdar. el íH-igwMe ij¿p¿rtaute, pojr.ftJWWI*»»; P>,piJ^?r?^í:°",. 

de exportación, dándole en sqrpí^ 
todo lla^j9 d«'faoHi(Jíi4eftrpHWt inír 
pulsarla., porque la «lqUieza>aaiiqeB.-i 
ta , l a s transácíeiohiBs c r e c e n ' t í » H ' 
mite, los e-apitHÍea se acum»ria«, y 
se al ianh él''fcamino^'píirá gnindeé 
empresas y' para ' robiísítécbi' 'Ib!^ Hí-
gresos del Tesoro. ' '̂ ' 

En Españ^^.í)or,des^r£\ci)i, sdnfto 
pocos Jos qw^,, 6 la v§n cOjU, indifp-^ , 
rencia m(\rg,bar á su ruina ú op^inan 
lo coijjtf.avio; ¡q.ue uo otra co.sa. cabe 
pensar, si se¡coQsidgrfin las4iflcu^-
tades que se la oponen. La mipnia 
reforma arance lar ia t l evada á cabo 
últ imainente, h.i siáo buena prueba 
de ello\ • . , . 

Al apl icar él nuevo arance l , pa-
ra nada"se tuvieron eii cuenta las 
necesidades de la industria. Mien­
t ras ^el^abian ;ai:^mei]tí\dq grande­
mente los derechos de las pr i inera* 
mater ias; mientras se e levaba la 
tarif;^ para artículos que ésta nece-
Sita y que en el país no se produ-
cen, ni so, hau. de producir fácil­
mente , cpmq los colorps, uija por­
ción deiP.i:Pducto^.qyímiicQa,,;eÍ al­
godón, etc. ; micntr.:ii8 io^íi.itdHS.^*-,, 
les españoles han tenido que satis­
facer loa d§rjB(;l>,(i§ de la t^rif^i i\ii,nji, 
ma, Qntj^abiyu.en grai}d?iao¡vuJ;id^i^es. 
los ftópert^ i6rla.boradQ.s díJ,. Jugla,te-
r ra , Alemania y Bé'gica, quQ adeu­
dan por la tarifa convencional del 
arancel,^mtovip;;^A^i s? ,pf> í̂̂ ráij.i.APj 
y niedip.sHníqii© ae tjQíyifep .los resqí 

teríadosiy ioa <)ivo<^. njurieron casi ig 
noradOs, ;,; i ; 
•j-iL« que los tj«mp<j,8 cambian! hoy los 
'diputados» tnseycn de otro modo: pero si 
;la Asamblea de la Convención, prodajo 
tantajEwngre^,CRuiasediír,rii(n,ó :hace un 

pWi-te &iñi»ti(?ÁV'qÍe noiftib, hqy ique-í 
éirlo, el flieíior athaciáro;«le *6ta,fiesta, 
bñciat; fueíon muchas los apiaftswft áloe, 
músicos y artistas* 4388 nos dejî rcHí ok 
*Ée Chant du Départ.. Las fiestas mati­
nales terminaron á las once, y media. 
'- Y vamos al cortejo, en que no podré 
-dar yamachos'detallcs ^S í fafta VIéi és-- f ^ ' ' 1 ' ^ reg 

pació. 
'Se habían reunido lo? dos iguales en-

ti-e leí Palacio déla Industria y el6euaj 
y á la'uiíf» enii^ezaroui feu marüba, pojr.lQf 
«os ládbs dét'Serta, caiki UÍUO pof.el síiyo.-
oi'an tan colosales los cari'os ¡históricos 

i quQ hubo que levantar previamente las 
I farolas de los centros 

i para,dejiW8'ií¥*r'° 
I ronápespd^fflPvrL'Prd 
! párasufamilify^:'' Ĥ̂ ^ francos por üú 
t balcón: las escaleras portátiles, se paga­

ban los peldaños elevados á 10 francos y 

rama político 
Cuando terminaron los discursos la , . , , - • . =, . .^ . . , , 

de- ..tas, toco el turno a uiia seilora de aspe 

de delaHeíj.:,' . ; . , . . , 
'•' l:ii3 niúáicas do Artes y Oficios: el ca­
rro del Triunfo de la Kepúblíca; la esta­
tua dejaba quo desear, pero era soberbio 
el conjuiiiofen i^ambió ías'-^Oaifeéom'pa--
tantas "cbrt gorros frigios-, acompaRaudo 
iV la República, fueron muy aplaudidas;' 
el último era éíciirro de la Concordia y 
la Paz, y con el del̂  Triunfo dé la Repft»-'' 
hlica, que era una góndola, se llevaron 
los aplausos de la multitud: cerraba la 
comitiva una delegación de cada música 
militar y un es(iu;fdrón de la gutardia re-

;{lublieana: loa cantos y acompananüc^i-
tosde «La Mav-̂ ellesa» fueron muy aplau 
didos. La poUcia, .acabado el pfise, reci 
bió una silba, y imbo de formarse catle-
n.'i para evitar la uianifestación del pú­
blico, que las habla aguantado cuatro 
h^ras. 

Suyo aí'fmo. 
B.L'ECLAIR. 

YÁRIÉMDES . 

^ No If^é-ñjaoboB' «.tíos,,y «if>ttóíi <le 
las Cortes de E a r o ^ , recibía, andieam 
"fa' monarca joven. Después que hubie-
ftfñ Sí^d.adp| 4.1 rey altos, dignatarios, 
damasjlustreSjCléríj^os, artistas y poe­

to humilde, quien con la cara cotitris-
tiv&a esperaba hacía rato á que el ujier 
pronunciara su nombre. Sucedió esto al 
fin^ levant(58é al divle, y a(íVertKla por él 
gentilhombre"tffe servicio rteíá éti^ttetá 
necesaria. 'peííietrÓ'telnblo'roSáferí 'la (S&-

lá: Sábiüa 6s la iihpi'esión que 
a las gentes que no tieneh costumbre de 
pisar palacios, y sobre todo de hablar al 
soberaiiai,;'Dr£id!ucp,4( |̂§|-.osencia^ AP. .ésto. 
La señora quedóse para4¿ij,<íH,el uuxbral 
de la cámara ra«<liu cubierta con el tapiz 
y sin pi '̂ al niagnatc. que después de 
ánuuciarláia i'nviía'ba é'ñ yoíz baja áí'ti'ulí' 

mtros eulos boulevares adelantase unporó. . / • , . . , : . 

M.0-los balcones se'pg^^'*:' -7^?^^'^:^^';^'^!^ ' ^ f ' . ^ ^ e f ^tf^". 
rp. Lord Drte.rin M ó '*« «̂^ ' ' : ^ - - M S ' ' ' ' ' ' ' ^ ' ^ ^ t ^ ' . 

tados 4o.lA^reform«,},an^8. a l ,cq(i, , . i a r a e . ^ .*sillón prai4«BO¡al,hafli^4o 
t r a n o , aucUwid* woft « I ÍnwíiíV«..;;.lguaí}aosiaiTÍt«d9P m aos sitios^ ÍQS mú-
niwlte del Atttaéná;©/ «o i»a;giistop |:8ico»» artisrtw y flore»íd& la- iQíxwa, no^ 

:SÍglo^.dft}ó.l*sei*iiUa que hq;̂  hace quo ,̂ ̂ ^^^^^^^ ¿ dos: mesas, sillas y jardineras 
lia R«p4blicaiqu<? ellos'peusaron,; tenga ' 
la fuftVífaíía.pflpftlM-idfid.y la ..graudeza 

.de la República Francesa. 
y sin más hiíitoria; voy ádar losa fuer 

, de corresponsaU.verldico, uii título qut^ 
hedecoBserTiiu: laidoscripción de lívce-
remanla- oflc'tíU d^l panteyn, y la del do­
ble cortejo histórico. , , . 

Lá áflueaeja faeioonsídorable: no muy 
graade al «ritoaiasmo, porque el pueblo 
aun DQihft «onlprendido el pbjeto de Li 
íjesta'nacional, y el: vulgo no ^e explica-. 
ba la celebración de un centenario á 
los 22 allos: en medio de esta oleada do 
personas^ el cortejo resultó pobre y co­
mo pjrdido'entre aquélla multitud: lué 
go era más bien teatral y los • figurantes 
eran insuflcientés y hasta pueriles: hubo 
también poca fuerza, y mal distribuida: 
así que puede asegurarse que los aplau-
!íos ál córtejq/íiíeron sólo á lá magnitud ' 
de los icarros, y á las ' músicas' y' cófós';; 
pero que, no despertó en la multitud,' 
aquel sentimlepfp do !iíegrla,''''qúé hkcé 
latir el corazón clĉ l' pueljlo',' cuando' se 
celebra un hecho grandioso de historia: 
esta es ral opinión, yo que uonozco mu­
cho "eistéí'palS'Y'*§ fo- fáéiL qua 'é's-deá-' 

'pértar'cóñ'pbfcó sfíA{)atíaá; yó estoy'se­
guro que lo que digo lo pferfáftn " níueho.* 
de los espectadores. ' 

Pero A{ftmo0!»í pRntie«}n».lin»líirla»die3! 
de larSíflfiíijní̂ jííflMiidO'itedo *l ¡«ieíueftto 
oficialj *lr^e«ent»rse,MF^ Gariío<¡ y seur 

y br'e^cfcs íd^senganelmdQs, «íupsvl)*P, 
las cídltís'afluBHte.? á los houlevaresulje., , 
nos de gente: én 1»árboles, en loafi^'fl-, 
les en las muestras salientes de las tteu:, 
tíai en las marquisas de-cristales de en­
tra la en los almacenes y delante, de lqg<. 
tese aparates se veía gente en poáiciQu**; 
ex )uestk9 y atg-anas de macha,gr:jx;i¿\,; , 

ja Guardia Republicana de Gaballe-
'ría preparaba el paso del cortejo, pero el 
pueblo, en cusento vol'Pía la espalda la. 
guardia, s¿ salía de filas, para ocupar el 
ceitro, con ese montanisme, tan grato 
al tVancüs, á quien le gusta mucho la 
agrupaeión. 

Povftu-.UegíS el cortejo al centro de los. 
boulevares^ donde yo me encontraba ftf. 

jwuó al verla en. la maflo ub piíqWfe de 
' J*ipcles . " • — 

—Señor:—CQ'ntesté'ella,'—e& tiñkicár-
ta de jni íiíja á,'quiéri'ériVlfe'"á tüfúífr bsi -
nos; nie avfsa que váyiVábUscaMá parít 
volver á la capital y... carezco de recur-
sos parji ollo.^, 

Y l̂ á s'e'rfora, quellab'ia prottunéiá'-' 
io cóií Vbíi' desMlécidá las antéi'lorcé ' 

, palabrasj' i'ómplH á llorar aítlaf^áúienté. 
^• f —ííd sd'aüfja t'..Señora,'Otie-va alTe^ 

•glarelnos eso,—^intortHimpíÓ' el monai'éa 
itl mismo t'iéiü'po qtiü alargaba iá manol 
y i-ecogía la carta en que íe'duba á aque­
lla madre la triste noticlM de la dolencia 
de sú hija. ' 

Frtín'cSendo primero' el •oeñOy como 
acontétía Instintivamente alqne empieza 
á deróifrar una esiatltuiadMeil,', miran­
do lu5go c0rt¡ sei'énldád A • la señora qu 
eontifiuába-soUoícindo, y tornando des-. 
í)aóá fteátivo el-serio semblante,- dijoicl 

•,', —^HabrA ido contenta? " .', 
—Mucho, señor. 

" — P u e s lea V. ' '''''i.. •' 
¥ el rey entregó la étnisaHiáa carlita 

á su alto empleado, qñietr-loyó lo si­
guiente: 

«Querida mamá: Nos divertimos nmr 
eho; bailamos todas las nochfc^ y estare­
mos aquí hasta niediados de mea; .H©vo_ 
86 «(» está, aoíib'anda^ dinero y */^«A^ 
ta te remito la lamentable carta que ve­
rás, para si puedes sacar algún partido 
de ella.. I s ; , , ' -
, l̂ a mara.4, como hemos visto, no había 

.perdido el tiempo, pero Jainbit'n había 
lamc7itubl(imcnfe equfvtooálto las epís­
tolas. ,,, , . . . , . ; . . , . , : 

^' es fama que ocupándose alguna vez. 
risueñamente del .asunto, solía decir 
aquel inolvidable monarca: 

«Fué aquél que me quisieron dar un 
timo muy barato, porque en él... no me 
hablaron,de política.» 

28 DE SEPTIEMBRE DE 1104. 

FallecitniBnto de Don Pedro I de Avagan 
• y ííavaipfa. : r . 

Tanproftto como Pedra I fue «levado 
áí"trono dSe Aragón y »*varra, totoó á sni' 
car¿o 1» cCntinníMJióp deiáitio d«• Haesl-
ca, puefe «sí se lo: haMaf exigido y heefeo 
jurar BU padre Sancho i, y con efecto á- . 
los dos anos de sangrientos luehfts «nan ,; 
vencidos los sitiados y vengada la maec-
te que en el cerco sufrió el citado mo­
narca. 

Pasó después D. Pedro .al reino de Va 
l^ncia donde ea unión de. su aliado el 
Cid Campeador, recprvip. diferentes pxxn-

, tos en persecución de los . alinoi-avides,. 
raza que acababa de desembarcar en,-
nuestro sacio. 
' .I3e vuelta en sus estados, emprendió en 
1099 0,1 ,ataque con ,|bli;í c^ito, (le los .̂  
castillqs de Caíasanz. y Pcrtusa. lílij el,si; 

;guientc ^nĵ ,̂r,in îó ¡p;}ialinQUte lâ ^ .ÍPi'ta-, 
lozas dp,jl|ídloyar, y^VeÜlía,y lá impor­
tan ie,pbJgg de ¡^v^a^.^-o^'^uya cpnquista 

:le,aca^(Pj,|eiiQrediti3,r ^e.bripso y'enteri-
dido guerrero. ' ' 

A Q^,a8,vi(^tqrias siguieron, otras aun­
que! ¿fi menos,nnpprtaneia,roaliza4a^ 

i'es stpi, d^ }§jj los. cuatro alló^ siguiente?, 
,Jlavida de.P'-^Pedro. . 

El p^ar^^u,e le Brodiyo el fiiUpcjjin,ienr'̂  
to del príncipe" t),.Í'edrq,hiÍo.suyo_.''5r. de** 
su consorte Doña, Bertha, antiGipó lá 
inuerte de,e|tü inpnarca. ^ ,h-i - . 

Vivió 9p anos^ leinó 10, y á falta de 
sucesión ocupó el trpno su horuianp Al.-
fonso 1, El batallador. 

GKHOGIÍFICO. 

marcha un pelotón de caballería del^^i-
flo XVIII, en que, y no han estado en 
eso,-éxpléndidos, rocfáioeí tr^eSid^-, 
Chatelet 

la fotegrafíaiddl Musée fíróvin; *brírt,,ia.¡ ¡̂ ey al mWmó'-tieMf»" que- guardaba o» 
áUibolsIllOi después de doblarla cuidado 
samtote,''!* (sarta en-cuestió»?'; • >!i.,! ,. 

—Vah\bsjivatnosí í«onque *taa .éaftííf 
f l̂na se hA'líííáa^liiía de V.i'í'w < 

= Sbgufttel fetrro del Siglo XVHI, .eii | 
que se' veían los tipos blfeft: earact^fieswatos 
dé Robe^pieVre, DantoB, Basileft, el ába-
teÍGregoire; tiraban de este carro 10 Oa-
ballds; utí grupo áe^voluntarioídeaqae.'-. 

^14 época, con hachas, palos, pinoboa y. 
tnázas, que eran acompañados por músi-
csis qdb filei^ndlifty tt»l>«u^i4as: vOn^Uq .̂i 
reiconwjíiiosv'trajes, qvfe ^ Mí^^^i-'Wli-
pdnía ep Ni«ón; ,carro representí3aid9,el, 
momeBAO fúneba-B del XAUê uíe. gengí^l. 
Kéllarwan«n Valnuyí.way PPoi^:.^:^ 
rrp del flbwWdi» ííépfrtj; tiradji. »t^ ¿9, 

! -*E90' ttieiólcé, seüor. •• i • 
—81, yft'ld feo;-Pues bitniy v«yá V.uiaf 

'Raná-pwaa MMndencia.. Aií.ü déjeme 
V. su nombre. ...ss •-

r^Bst4».^«elr9o)^V§,„, . i,jy . ¡K Í.HJ':̂  

•: j -»E6 T5endad.i;,3i:,:í.; .i •, -,,,•,,, _',i.:,>•>, 

y el>i'«Kii**líidó píi#ft: desdedir ,»quell-: 
audwsSkcift,» y-ios .qijíe. eapt^eaban Mgf ie-, ; 

, rotí entmndOtpor.elídiunqii^ #j» î,cons;<i-
i j ^ i ó m ^ i j í n ,.. ,• ••. .. j . ..'• ..¡ii'ijH ; ,, Vil 

-¿Ha venido la señora de qiúep babtó 

Con las anteriores letra.» fpírmarr 
;eí tiíMlosid* UB drain^i,.:,, , ,-; , •, }. 


